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I 


En este capítulo, mis pequeños amigos, vais a 
enteraros de algo que estimo tan esencial para 
la historia de nuestra Cruzada como pueda ser- 
lo cualquiera de sus más destacados y heroicos 
episodios gloriosos; vais a tener conocimiento, 
igualmente, de lo que es lección de máximo in- 
terés, al saber cómo fueron ganándose, y per- 
diéndose, para nuestra Causa, muchas de las 
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capitales españolas. Que no menos que un Ca- 
pitulo de nuestra narración histórica merecen 
aquellos que, sacrificando sus vidas, en los mo- 
mentos más difíciles, dieron ejemplaridad a to- 
dos y nos sujetaron a la santa obligación de des- 
preciar la propia existencia ante el interés su- 
premo de la Patria. 

Porque... ¡hubo muchos heroísmos en aquellos 
primeros días en que España tenía que definir- 
sel Casos conoceréis que bien merecen quedar 
grabados en la memoria de todos los buenos es- 
pañoles, porque, si ellos no hubiesen existido, 
habría resultado vano el esfuerzo común de re- 
dención, por la razón poderosa de que el Movi- 
miento hubiera sido no más que flor de un día, 
muerta apenas nacida. Y hubo también muchas 
incomprensibles traiciones, deslealtades, desma- 
yos de espíritu, que nos hicieron mucho daño, 
¡mucho! Tanto, que la mayoría de la sangre que 
luego se vertió, a aquellas vacilaciones y a aque- 
llas cobardes deslealtades hay que atribuirla. 

Vais a conocer en este capítulo dos casos dia- 
metralmente opuestos: el de Castilla y el de Ca- 
taluña. La bandera roja y gualda quedó azotan- 
do los vientos en el viejo solar del Cid; la bandera 
de la hoz y el martillo fué izada desde el primer 
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día en la tierra ingrata de los Roger y los Lulio. 
Castilla, fiel a sus destinos, ahita de austerida- 
des. mísera en sus yermos y en sus abnegados 
hombres, no vaciló un momento y se puso al lado 
de lo tradicional, de lo que le hablaba de sacri- 
ficio. pero también de grandeza. Cataluña, rica, 
orgullosa de su prosperidad, no quiso saber de 
tales sacrificios, y, siempre envanecida por la 
potencia de sus hombres y su suelo, se alzó con 
la anti-España, como se alza en soberbia rebel- 
día el hijo contra la madre, dando al olvido que 
todo se lo debe a ella. 

De este parangón entre uno y otro proceder 
se deduce—y yo quiero subrayarlo a vuestro co- 
nocimiento antes de entrar en materia—una “pe- 
queña gran verdad”, lección sabia desprendida 
de los acontecimientos mismos, que será bueno 
no echéis en olvido jamás. La lección es ésta: 

“Las revoluciones se ganan con la acción, 
con el ímpetu, con la decisión y el coraje de los 
primeros instantes. Es, pues, al campo, a la calle, 
donde hay que llevar esa acción salvadora. En 
todo el Alzamiento se registra el mismo hecho 
elocuente y aleccionador: triunfó el Movimiento 
allí donde los que dieron el grito santo de rebel- 
día se echaron a la calle para pregonarlo a todos 
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los vientos y defenderlo en todas las encrucija- 
das. Se perdió el Movimiento allí donde por di- * 
versas circunstancias, no despreciables, pero sí 
excesivamente temidas, los alzados en protesta 
se enclaustraron dentro de los edificios, de los 
cuarteles, dejando libre la calle al enemigo. En 
Madrid, en Bilbao, en Gijón, en Barcelona, los 
elementos civiles y militares no salieron, o tar- 
daron en salir, a pregonar su fe y su decisión a 
los cuatro vientos de la ciudad. En Zaragoza, en 
Sevilla, en Oviedo, en Valladolid. se ganó el 
Movimiento porque la calle fué nuestra desde el 
primer instante, y en ella, nuestras tropas y 
nuestros leales afiliados civiles, a grito herido, 
lanzaron el ¡Viva España!, que era consigna de 
nuestra fe y nuestra decisión.” 

Y dicho esto, mis queridos lectores, vamos a 
detallar hechos trascendentales y, en múltiples 
sentidos, heroicos, escritos en Castilla y en Ca- 
taluña en los albores de nuestra Cruzada reden- 
tora. Juzgadlos serenamente estos hechos, y no 
olvidéis poner en vuestro espíritu la máxima ve- 
neración cuando conozcáis los nomb-es de los 
que, por bien amar a España, en aquellos días 
críticos cayeron para siempre, sin alcanzar la 
suprema alegría de conocer la fecundidad que 
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prestaba su sangre al empapar la tierra amada 
de la Patria que tanto veneraban y con tanto 
ahinco valeroso soñaban redimir. 


II 


El general Saliquet, acompañado del general 
Ponte y de los jefes de Estado Mayor señores 
Uzquiano, Maristany y Martín Montalvo, lle- 
garon a las cercanías de Valladolid el día 17 de 
julio, alojándose en una finca de campo cercana 
al pueblo de Mucientes. 

Saliquet tenía instrucciones concretas. El Mo- 
vimiento había de comenzar en la'sexta División, 
donde se iniciaría el Alzamiento, que repercuti- 
ría en toda la Patria. Para Valladolid, la fecha 
y la hora estaban marcadas de un modo termi- 
nante: las cuatro de la madrugada del día 19 
de julio. 

Pero ya en la mañana del día 18 empezó a co- 
rrer, cómo un reguero de pólvora, la noticia de 
que en la tarde anterior las fuerzas del Ejército 
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de España en Marruecos se habian sublevado. 
Estos rumores tuvieron pronto confirmación, 
porque en el Gobierno Civil de Valladolid se re- 
cibieron requerimientos de Madrid pidiendo que. 
con toda urgencia, se enviasen-a la capital de 
España todas las fuerzas de Seguridad y Asalto 
de la plantilla vallisoletana. Se vieron a los agen- 
tes del gobernador y de la Casa del Pueblo re- 
correr las calles de Valladolid a la busca y cap- 
tura de todos los guardias, a los que se les daba 
la consigna de presentarse inmediatamente en el 
Cuartelillo de Asalto de la plaza de Tenerías. 
Reunidos en el gimnasio de dicho cuartelillo, 
empezaron a surgir entre los guardias las pro- 
testas, al saber que en el acto, y sin poderse des- 
pedir siquiera de sus familias, serían trasladados 
en camiones y camionetas, que ya estaban dis- 
puestas en la calle, a Madrid. El malestar iba 
creciendo, y no esperaban los guardias más que 
un pretexto para realizar un acto de verdadera 
. rebeldía, tanto más cuanto que todos ellos esta- 
ban perfectamente enterados de que lo mismo 
en el Ejército que en las fuerzas de la Guardia 
civil que integraban la guarnición de Vallado- 
lid, existía unánime criterio de no seguir las ins- 
trucciones de las autoridades marxistas y, sobre 


8 


. 


Por “BE E TEBIB ARRUMIT 


todo, de no hacer armas, por ningún concepto, 
unos contra otros. La ocasión que buscaban los. 
guardias de Asalto no tardó en presentarse, por- 
que al pie de las camionetas que estaban en los 
jardines de la Plaza de Tenerías se situó un ca- 
pitán de Artillería, bien conocido en todo Valla- 
dolid, el señor Pereletegui, quien, dándose en el 
acto cuenta del estado espiritual de aquellas 
fuerzas, fué recorriendo los grupos, excitándoles 
a que desobedeciesen las órdenes y no saliesen 
para Madrid. 

No había terminado aún de hablar a los gru- 
pos el mencionado capitán, cuando todos los 
guardias, como un solo hombre, empezaron a vi- 
torear al Ejército y a España, y aunque el co- 
mandante y algunos oficiales de Asalto, que es-- 
taban en su despacho buscando salida para la 
difícil situación, bajaron a la calle pretendiendo 
imponer silencio a los que con tanto entusiasmo 
demostraban cuál era su actitud, los guardias 
respondieron a sus insinuaciones, por boca del 
oficial señor Fernández Sanz, que “tenían exac- 
ta Cuenta de la responsabilidad de sus actos, y 
que aquellas fuerzas no se prestaban a cometer 
el crimen de que se las llevase a combatir contra 
sus compañeros de armas del Ejército”. El co-- 
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mandante pretendió disculparse, diciendo que no 
se llevaba a los guardias a Madrid para “eso”, 
sino para mantener el orden; pero entonces, to- 
mando la palabra el capitán Pereletegui, dijo: 
“Pues eso es un absurdo, porque en ningún lado 
pueden estos guardias ser más necesarios que 
aquí, ya que a menos de cien metros de esta plaza 
acabo de ver grupos de-socialistas armados, a 
los que he oído decir que en cuanto los guardias 
salgan del cuartelillo ellos le asaltarán, para apo- 
derarse del armamento y de las ametralladoras.” 

El jefe de los guardias de Asalto subió inme- 
diatamente a dar cuenta de la actitud de los guar- 
dias al gobernador civil, quien pidió en seguida 
comunicación con el Ministerio de la Goberna- 
ción, y al aparato se puso el que en aquella época 
era jefe supremo de los guardias de Asalto, te- 
niente coronel Sánchez Plaza. No ha habido for- . 
ma de averiguar lo que se discutió en: aquella 
conversación; pero es lo cierto que el comandan- 
te volvió a dirigirse a los guardias para decirles 
que “ya que no querían ir a Madrid, por lo me- 
nos que cubriesen los puestos de vigilancia que 
iban a señalar a cada sección”. Pero en tal mo- 
mento preciso, y cuando los guardias vacilaban 
momentáneamente sobre la actitud que les co- 
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rrespondía adoptar, llegaron hasta ellos los ca- 
pitanes Beltrán y Cuadra, quienes animaron a 
los de Asalto a ocupar las camionetas prepara- 
das para en ellas salir, a los gritos de ¡Arriba 
España! ¡Viva España!, a recorrer toda la ciudad. 

Bastó la presencia de estas camionetas en los 
puntos donde los izquierdistas estaban concen- 
trados, y singularmente en la entrada del paseo 
de Zorrilla, para que todos ellos echasen a co- 
rrer dando gritos de “¡Traición! ¡Nos han ven- 
dido!”... 

Inmediatamente, los jefes militares que habían 
decidido la adhesión de los guardias despacha- 
ron un enlace para avisar al general Saliquet, 
quien, como hemos dicho, estaba en una finca 
cercana a Valladolid. Y el general Saliquet, a 
las tres de la tarde de aquel mismo día, dió las 
órdenes oportunas para que cada uno de los je- 
fes militares que tenían un papel previamente 
asignado para el Alzamiento, estuviesen en sus 
puestos esperando órdenes. pd 

En el cuartel de Farnesio, entretanto, se veri- 
ficaba un acto semejante al de los guardias. y el 
coronel del regimiento, conociendo la actitud de 
sus oficiales, expresada neta y valerosamente 
por el teniente coronel Monasterio, declaró de 
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una manera rotunda que él estaría siempre con 
sus oficiales. Fuera del cuartel, en aquel momen- 
to, las tropas aclamaban al comandante Valmori, 
jefe de cuartel, y en todo el edificio atronaban 
los gritos entusiastas de ¡Viva España!, lanza- 
dos a pleno pulmón por los soldados de Caba- 
llería. 

Por el contrario, en la Casa del Pueblo todo 
era confusión, órdenes y contraórdenes, una vez 
que fué conocida la resistencia de los guardias 
de Asalto a cumplimentar la de salir para Ma- 
drid. 

Por toda la ciudad brujuleaban emisarios que 
ce orden del Comité incitaban a los afiliados a ' 
la U. G. T. y C. N. T. a concentrarse en la Casa 
del Pueblo. 

Con ello, las calles quedaron completamente 
libres de marxistas y, en cambio, ocupadas por 
entero por los jefes y oficiales de la guarnición. 
por los jóvenes falangistas y requetés y por una 
inmensa cantidad de mujeres que, con visible 
falta de prudencia, empezaron a manifestar su 
sentir patriótico, vitoreando a España e invitan- 
do a los comercios y ciudadanos a que, reunidos 
con ellas, se presentasen en los cuarteles para 
alentar a las tropas en su santa rebeldía. 
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Los falangistas, los de Acción Popular y los 
requetés se dirigieron en masa al cuartel de la 
séptima División, y allí, no se sabe por quién, 
fueron inmediatamente armados, saliendo a las 
calles para establecer un verdadero cerco en los 
edificios oficiales. A las ocho y media de la no- 
che, una fuerte manifestación, al frente de la cual 
iban los tenientes Cuadra y Fernández Sanz, 
tomaron los edificios de Correos y Telégrafos, 
la Telefónica y la estación de Radio, mientras 
que las fuerzas del regimiento de Infantería de 
San Quintín. mandadas por el coronel señor Val- 
verde, rodeaban, y ocupaban luego, el Gobierno 
Civil y el Ayuntamiento. Aquella misma noche, 
a las nueve y media, por “Radio Valladolid” se 
dió la noticia del Alzamiento de la ciudad: 
“Atención. ¡Viva España! La J. O. N. S. se ha 
apoderado de la estación emisora. Que nadie 
haga caso de lo que diga el Gobierno antiespañol 
de Casares Quiroga. Nosotros nos disponemos 
a arrojar a los marxistas del Poder. ¡Arriba Es- 
pañal ¡Viva España!" 

En todos los hogares de Valladolid se produ- 
jeron los consiguientes estallidos jubilosos, y las 
gentes se lanzaron a la calle para expresar su in- 
mensa alegría, en el momento preciso en que 
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unos jóvenes marxistas intentaban incendiar la 
iglesia de San Esteban, cuyo incendio fué sofo- 
- cado por un grupo de falangistas. 


MI 


Los generales Saliquet y Ponte llegan, entre- 
tanto, a la Comandancia, donde el general de 
la 13 Brigada, con quien no se contaba para el 
Movimiento, hace protestas de que se forme la 
guardia sin su orden. El general Saliquet man- 
tiene una conversación con el general Molero, a 
quien trata de convencer de que se una a sus 
compañeros. La discusión fué subiendo de pun- 
to, tomando el carácter de reyerta, a la que pre- 
tendió poner fin un ayudante del general Mole- 
ro, apellidado Rioboó, disparando, desde detrás 
de una cortina, traidoramente, su pistola contra 
el grupo en que se hallaba el general Saliquet; 
aquel disparo causó una herida al teniente coro- 
nel de Estado Mayor señor Uzquiano y mató a 
un falangista, siendo éste la primera víctima del 
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Movimiento en Valladolid. Los del grupo, ante 
la cobarde agresión, dispararon a su vez sus pis- 
tolas, y así caen heridos el agresor, el otro ayu- 
dante del general y el propio general Molero. 
Los dos ayudantes fallecieron al cabo de los tres 
días; pero el general Molero curó de sus heridas 
y quedó preso en la Academia de Caballería de 
Valladolid. . 

A las diez y media de aquella misma noche 
fué proclamado por las fuerzas del Ejército el 
Estado de Guerra, entre explosiones de patrióti- 
co entusiasmo. Los nacionales se apoderaron de 
todos los mandos, nombrando gobernador, al- 
calde y directores de todos los servicios públicos. 

Pero en la Casa del Pueblo seguía el fermen- 
to revolucionario. La mayoría de los ferroviarios 
libres de servicio se encontraban allí, y a juzgar 
por sus voces y desplantes, dispuestos a dar la 
batalla al “fascismo”. Eran cerca de un millar, 
entre hombres, algunos mozalbetes y bastantes 
mujeres, que se distinguían por la desvergiienza 
de sus actitudes e iracundia de sus amenazas. 
Por si faltara poco en esta actitud de insensata 
resistencia, una camioneta de Asalto que pasó 
por enfrente del edificio fué tiroteada desde el 
interior de la Casa del Pueblo, contestando, 
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como es lógico, los guardias en la misma forma. 
Ya por aquellas horas las autoridades marxistas: 
se acreditaron una vez más como “expertas en 
fugas”, y el que era gobernador civil, un tal La- 
vín, salió, con su secretario particular, por una 
puerta de escape del edificio oficial, al rayar la 
media noche; mas no debieron los fugitivos con- 
siderarse seguros en los refugios que habían en- 
contrado, ya que, a las cinco de la madrugada, 
se presentaron espontáneamente para quedar 
presos. 

La Falange completó la posesión de Vallado- 
lid, ocupando a primera hora de la mañana el 
Ayuntamiento; y, por fin, se abordó la conquis- 
ta de la Casa del Pueblo, donde continuaban, vo- 
ciferantes y presumiendo de jaques, medio mi- 
llar de marxistas armados. Para evitar derrama- 
miento de sangre, se emplazó una pieza de Ar- 
tillería, que hizo dos disparos, con el acierto de 
abrir un enorme boquete en la fachada de la 

_Casa del Pueblo, lo que determinó el que los 
marxistas enviasen una Comisión para parla- 
mentar. Se les dió cinco minutos de tiempo para 
que se rindiesen sin condiciones, y habiendo 
transcurrido éstos sin que en el edificio se izase 
bandera blanca, la pieza de artillería rompió nue- 
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vamente el fuego, lo que motivó que, al tercer 
disparo, empezasen a salir, con los brazos en alto 
y agitando lienzos blancos, todos los marxistas, 
a quienes rápidamente se desarmó y se les con- 
dujo presos, en número de 478. No hay que de- 
cir que los jefes no aparecieron por parte alguna; 
únicamente un socialista de cierta categoría, lla- 
mado Garrote, pudo ser detenido. 

Con la rendición de la Casa del Pueblo, Va- 
lladolid quedó en calma. Es decir, en calma no, 
puesto que, sin perder minuto, las autoridades 
militares y los jefes de Falange se dedicaron a 
la recluta de voluntarios y requisa de aprestos 
para organizar una columna de combate, cuya 
utilidad todos presagiaban como imprescindible 
y de extrema oportunidad. 


IV 


No fueron grandes las dificultades en la no- 
ble provincia castellana, aun cuando en los días 
anteriores al Movimiento se habían registrado 
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en algunos pueblos, y singularmente en los de * 
Alaejos, Cigales y Quintanilla de Abajo, cho- 
ques sangrientos entre los afiliados a Falange y 
los marxistas. Porque... en toda Castilla la Vieja, 
Falange tenía sólida estructuración y gozaba de 
innumerables prosélitos desde el advenimiento al 
Poder del Frente Popular. Ello fué obra de un 
hombre extraordinario, todo entusiasmo y ac- 
ción; un formidable organizador y un patriota 
excelso: Onésimo Redondo, que había tenido la 
virtud de levantar el espíritu de los castellanos 
viejos, alzaprimándolos en la fe en una nueva 
España. Fundador de las J. O. N. S., Onésimo 
Redondo no tuvo inconveniente en sacrificar su 
puesto de jefe supremo, unánimemente acatado, a 
la unidad de Falange; y así, de acuerdo con José 
Antonio, había levantado numerosa hueste de 
adeptos, entusiastas decididos a todo, tanto en- 
tre la juventud estudiantil de Valladolid como 
entre la juventud campesina de la provincia. Un 
periódico, “Libertad”, todo valentía y acometi- 
vidad, era el órgano del Partido, y al calor de 
su propaganda y al de las frecuentes consignas 
dadas en los discursos de Onésimo, en Vallado- 
lid, Salamanca, Zamora, Avila, Segovia, Palen- 
cia y Burgos, la Falange era algo más que una 
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promesa de redención contra el oprobio marxis- 
ta: era una realidad estructurada, enardecida y... 
¡armada! 

Mas, un mes antes del Alzamiento, Onésimo 
Redondo, que a raíz de las elecciones había in- 
gresado en la cárcel de Valladolid, fué traslada- 
do inopinadamente a Avila, porque los marxistas 
creyeron que, alejándole de su sede, esteriliza- 
rían su labor propagandista y amenguarían el só- 
lido prestigio personal que Onésimo Redondo 
disfrutaba y ponía al servicio de la Causa. Cro- 
nistas hay que aseguran que aquel traslado no 
tenía más finalidad que el que se aplicasen a Re- 
dondo y a su Estado Mayor, que le acompañaba 
en el cautiverio, la famosa “ley de fugas”, que 
tanto dió que hablar en tiempos de la República; 
es decir, que se pretendía simular un intento de 
huida de los trasladados para, en el camino, ase- 
sinarlos vilmente; mas parece ser que entre los 
guardias de Asalto que escoltaban en su viaje a 
Avila a los presos había varios falangistas, y que 
éstos, lejos de atentar contra la vida de los que 
custodiaban, les propusieron ayudarles en una 
fuga a Portugal, proyecto que Onésimo Redon- 
do rechazó de plano. 
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Desde la prisión de Avila, como antes desde 
la de Valladolid, el jefe de la Falange de Cas- 
tilla siguió dando órdenes a sus numerosos afi- 
liados, y así pudo ser que, apenas amanecido el 
18 de julio, en todos los pueblos, villas y ciuda- 
des de Castilla los falangistas estuviesen pre- 
venidos, en armas y dispuestos, como lo hicieron, 
a adueñarse de la situación por la fuerza. Mer- 
ced a ello, en Avila triunfó el Movimiento con 
toda facilidad, y en Segovia ocurrió otro tanto, 
hasta el punto que ya el día 18 Onésimo pudo 
llegar a Valladolid, después de salir en triunfo 
de la cárcel de Avila y de dejar en aquella vieja 
ciudad plenamente vencedor el Alzamiento. 

La labor realizada por Onésimo Redondo fué 
"tan certera como múltiple y rápida. Todo Valla- 
dolid se enteró de la libertad del que, con razón, 
llamaban “Caudillo de Castilla”, y ante su do- 
micilio se produjeron manifestaciones y explo- 
siones de entusiasmo, que se acrecentaron con la 
fervorosa oratoria de Onésimo desde el balcón 
de su casa, en los patios de los cuarteles y por 
la radio. Pero no era hombre aquél para dormir- 
se en los laureles, y así, de acuerdo con el gene- 
ral Saliquet, organizó rápidamente sus centurias, 
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y ya en la noche del día 20 enviaba varias falan- 
ges a Benavente, en espera del paso de los tre- 
nes y Camiones que conducían a la famosa co- 
lumna de mineros asturianos que iban en socorro 
del Madrid rojo; columna que, como ya dijimos 
en Asturias la muy heroica, quedó materialmen- 
te destrozada en campos leoneses y castellanos. 

Desgraciadamente, el “Caudillo de Castilla” 
pagó con su existencia la acometividad que le 
caracterizaba. Al frente de sus falangistas, fué 
al Alto del León apenas conquistado por la co- 
lumna Serrador; con ellos aguantó estoicamente 
los primeros bárbaros bombardeos aéreos perpe- 
trados por la aviación comunista, dando ejemplo 
a todos sus leones castellanos de valor y sereni- 
dad. Mas como su puesto de jefe le reclamaba 
en menesteres de organización en Valladolid, 
por unas horas abandonó el puesto de primera 
línea, para regresar en la jornada siguiente, que 
fué... ¡la última de su existencia! 

Muy de mañana, el día 24 de julio, Onésimo 
Redondo salió de la ciudad, camino de la Sierra 
de Guadarrama, para seguir enardeciendo con 
su presencia a las huestes que allí soportaban el 
fuego destructor de las baterías y los aviones 
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comunistas. Acompañaban a Onésimo Redondo 
su chofer y tres falangistas que constituían su 
escolta. Al llegar al pueblo de Labajos, cerca de 
Villacastín, vieron acercarse por una carretera 
lateral, de las muchas que serpentean la sierra, 
un Camión cargado de hombres en armas. Supu- 
sieron, los que con Onésimo iban, que se trataba 
de falangistas, porque el camión dejaba ver, a 
medida que se acercaba, una gran bandera roja 
y negra, sin que se pudiera distinguir otra cosa 
en ella que estos colores típicos de Falange... y 
también de los sindicalistas de la hoz y el mar- 
tillo... Con mejor vista, o más desconfiados, los 
de la camioneta, cuando aún separaba a los dos 
coches unos doscientos metros, abrieron fuego de 
fusil ametrallador contra los que viajaban tran- 
quilamente en el “ligero”. Tres de sus ocupan- 
tes se lanzaron rápidamente a tierra, pudiendo 
resguardarse con la cuneta y huir a favor de las 
desigualdades del terreno; los otros dos no tu- 
vieron tal suerte. El conductor, Agustín Sastre. 
un muchado campesino, quedó muerto sobre el 
volante; y Onésimo, al querer salir del coche, re- 
cibió un balazo en una rodilla, que dió con su 
cuerpo en tierra, y, ya en ella, recibió una mortal 
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ráfaga de ametralladora que le segó la exis- 
tencia. 

Así acabó su vida aquel hombre prócer, a 
quien, incuestionablemente, debe Castilla su in- 
corporación al Movimiento desde la primera 
hora. La siembra de Onésimo Redondo había 
dado, y seguiría dando, sus frutos, porque, cuan- 
do su muerte fué conocida en el Alto del León, 
donde se le esperaba, los falangistas juraron 
vengarla, decidiendo no abandonar aquel ba- 
luarte mientras quedase un solo “camisa azul" 
con vida; y cuando se supo en Valladolid, en Sa- 
lamanca, en Segovia y Palencia su dramático 
sacrificio, la reacción fué espléndidamente he- 
roica, porque, si hasta entonces la recluta volun- 
taria, animada por Falange, había sido la fuente 
más considerable de soldados para la Causa de 
España, desde aquel día de la muerte del “Cau- 
dillo de Castilla” no hubo hombre con suficiente 
vigor físico para sostener y disparar un fusil que 
no se alistase en las Banderas del Honor y de la 
Patria. Y así, como el Cid, Onésimo Redondo 
ganó, después de muerto, el gran triunfo de la 
adhesión vigorosa y eficacísima de Castilla la 


Vieja y Noble. 
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NÁ 


No hubo lucha en Salamanca; escasa fué la 
de Zamora, limitándose lo que allí aconteció a 
unas horas de incertidumbre, que se despejó ape- 
nas salieron las fuerzas de la guarnición a pro- 
clamar el Estado de Guerra. Ni fué tampoco cosa 
mayor el conflicto planteado en Segovia y Pa- 
lencia. Unicamente en el núcleo ferroviario de 
Venta de Baños los marxistas, dominantes en 
número, se hicieron dueños, por unas horas, de 
la situación, estado de cosas que terminó total- 
mente al presentarse en Dueñas una columna de 
Falange y ante el anuncio de que de Palencia 
salían, asimismo, fuerzas para castigar a los co- 
munistas ferroviarios, que en el corto espacio de 
tiempo que fueron dueños de la situación come- 
tieron sus acostumbrados desmanes, muy espe- 
cialmente en la Trapa, contra un puñado de ben- 
ditos frailecicos, de antiguo acreditados por sus 
servicios a todo el que en desamparo de la for- 
tuna lo impetraba a las puertas de su convento... 
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¡Y todavía tuvieron los rojos, cuando se conocie- 
ron rodeados de los nacionales, la osadía de 
acercarse al convento para pedir protección a los 
que minutos antes no disimulaban su intención de 
actuar cerca de ellos como verdugos de la co- 
munidad! 


VI 


Burgos era de capital importancia para la 
Causa. De no haber triunfado allí el Alzamien- 
to, la España nacional hubiera sufrido trágica 
mutilación en su realidad geográfica, y el frente 
rojo, en lugar de quedar cerca de las lindes de 
Santander, en los estribos de la cordillera can- 
tábrica, habría venido a segmentar el territorio 
castellano, adentrándose en sus planicies, con lo 
que no hubiera sido obra de romanos para el 
marxismo establecer el contacto de sus dos fren- 
tes, del Norte y del Centro, por el puerto de So- 
mosierra, dejando partido nuestro territorio en 
dos porciones de difícil, o casi imposible, solda- 
dura. Pero es que, además, en los planes del Al- 
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zamiento figuraba Burgos nada menos que como 
centro del Movimiento y sede de su Junta de Go- 
bierno mientras éste durase en España. Mola 
mismo tenía dispuesto establecer en Burgos su 
Cuartel general, y si luego lo llevó a Valladolid, 
esto obedeció a la necesidad de tipo estratégico 
de no bascular excesivamente hacia el Norte el 
centro de gravedad de su puesto de mando, en 
los momentos en que precisamente era por el sur 
y por el oeste de España por donde se requería 
la máxima atención y el más continuado esfuerzo. 

La guarnición de Burgos estaba totalmente al 
lado del Alzamiento. Pero un incidente fortuito 
pudo hacer abortar los planes bien meditados y 
desarrollados que habían de darnos la posesión 
de la vieja ciudad del Cid. El día 17 llegó al 
aeródromo de Gamonal una avioneta, cuyos ocu- 
pantes, detenidos apenas pusieron pie en tierra, 
para que justificasen ante la Policía que vigilaba 
el aeropuerto su personalidad, resultaron ser el 
jefe de Falange de Pamplona y dos franceses, 
que no supieron pretextar debidamente su pre- 
sencia en España ni el motivo de su viaje aéreo 
—que no era otro que el de llevar a Burgos, Va- 
lladolid y Madrid consignas de última hora en- 
viadas por Mola—; aquella detención provocó 
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un rápido viaje a Burgos, en el mismo día, del 
director general de Seguridad, el llamado Ma- 
yol, que ya había seguido la pista del complot 
militar en el propio Pamplona, donde sus pesqui- 
sas resultaron fallidas, gracias a la previsión y 
presencia de ánimo de Mola. Sin que lograse 
averiguar nada en concreto, Mayol comunicó al 
Gobierno de Madrid la conveniencia de detener 
en su domicilio al general don Gonzalo Gonzá- 
lez de Lara, tenido por muy monárquico y, des- 
de luego, por muy desafecto al régimen del 
Frente Popular, que repetidamente lo había san- 
cionado con arrestos y traslados. La orden de 
detención de Gonzalo de Lara la dió el capitán 
general de la Región, Batet, quien dispuso que 
su compañero de generalato y cuatro oficiales 
más, como él detenidos, no quedasen, como es 
costumbre, arrestados bajo su palabra y en su 
domicilio, sino que hizo que se les condujese al 
cuartel de la Guardia civil, creyendo el muy 
pacato que ésta siempre se pondría del lado y 
ciegamente a las órdenes del Poder público. 
Nuevas detenciones de militares, tan destaca- 
dos como los capitanes Miláns del Bosch y 
Manso de Zúñiga, presos al llegar en aquel 
mismo día a Burgos, produjeron gran revuelo en 
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toda la ciudad, y muy especialmente entre su 
guarnición, comprometida en su casi totalidad al 
Alzamiento. Tan fea se puso la cosa que, al me- 
diar la noche del 17 al 18, los jefes y oficiales 
decidieron ir a libertar, por la fuerza, a sus com- 
pañeros; y, al efecto, sacaron a la calle unas 
compañías de Intendencia y otra del regimiento 
de Infantería de San Marcial, las que rodearon 
el cuartel de la Guardia civil en actitud que no 
dejaba lugar a dudas sobre la firmeza de su de- 
cisión de no abandonar aquel lugar sin rescatar 
a los detenidos. Pero el propio Gonzalo de Lara, 
al hablar con el jefe de la fuerza que pasó al in- 
terior del cuartel, tras de agradecer el gesto de 
compañerismo, hizo ver cómo aquello podía ma- 
lograr el Movimiento. cuya iniciación no debía 
estar lejana. pero del que aún no se había recibi- 
do en Burgos la consigna del día y de la hora 
para hacerlo estallar. El acto valerosc e hidalgo 
del general y de sus compañeros de prisión con- 
vencieron a los que estaban dispuestos a todo 
por darles libertad, y así, las tropas se retiraron 
ordenadamente y sin provocar el más leve inci- 
dente..., a pesar de lo cual, enterado Batet, a los 
pocos minutos, de lo ocurrido, dispuso que Lara 


y sus camaradas de detención saliesen en el acto, 
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y bien custodiados, para Guadalajara... Y ¡¡nun- 
ca más se supo de ellos!! Tal fué el pago al gesto 
generoso de un hombre que pudo libertarse con 
sólo dejar hacer a sus compañeros; pero que pre- 
firió mantener su personal peligro con tal de des- 
viar la atención de los servidores del Frente Po- 
pular del alto objetivo que perseguía con afán 
patriótico, mil veces santo, por aquellas horas, lo 
más noble y digno del Ejército de España. 

Las tropas, por orden de Batet, permanecie- 
ron acuarteladas, en Burgos, el día 18, y con 
ellas toda la oficialidad. Gonzalo de Lara fué 
substituido rapidisimamente por el general Mena, 
llegado de Madrid en el amanecer de aquel mis- 
mo día, y habiéndose cruzado en la carretera 
con los que iban camino de muerte siniestra, 
marcada por el furor de Batet y el ensañamien- 
to marxista, que les esperaba en Guadalajara. 


VII 


Durante todo el día 19, el general Batet no 
perdonó la ida por la venida, aun cuando, ha- 
biendo celebrado por la mañana una entrevista 
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con el coronel Moreno Calderón y el jefe de Es- 
tado Mayor señor Aizpuru, no debió de quedar 
en su ánimo duda alguna respecto de la situa- 
ción de espiritu de la guarnición. "Tampoco la 
respuesta que Mola le dió desde Navarra, cuan- 
do Batet le habló por teléfono reprochándole 
haberle tenido engañado y faltar a su palabra, 
abría esperanzas sobre la posibilidad de que un 
militar de aquella región pudiese seguir a las 
órdenes de Madrid y su Gobierno de Frente 
Popular; porque el general Mola, ante lo des- 
abrido de las frases de Batet, le colgó buena- 
mente el aparato telefónico, y la guarnición de 
Burgos envió emisarios a Batet para aconsejarle 
que se definiese en el plazo de un cuarto de hora. 
Batet increpó a Moreno Calderón, que llevaba 
la voz de la guarnición burgense, y el digno jefe, 
muy entero, le replicó: 

—Mi general, la guarnición, que en estos mo- 
mentos habla por mí, no puede olvidar que fué 
usted, precisamente usted, quien ante los insul- 
tos que recibíamos a diario de los marxistas por 
vestir este honroso uniforme, nos dió la orden de 
permanecer “quietos, resignados, dejando que se 
vilipendiase al Ejército y a nuestro honor parti- 
cular y colectivo”. Así, pues, no extrañe usted 
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que ahora le emplace por última vez a decidirse 
para situarse o con sus compañeros de armas o 
con el Gobierno que está deshonrando a Es- 
paña. 

Batet no supo ni qué responder. Bajó la ca- 
beza y se mantuvo largo rato silencioso. Eran 
las doce de la noche, y en tal momento, habiendo 
transcurrido el plazo dado al capitán general de 
la Región, penetraron en su despacho el teniente 
coronel Aizpuru y el comandante Algar, quie- 
nes, respetuosa pero enérgicamente, conmina- 
ron a Batet para que en el acto resignase el man- 
do militar de la Región. 

Batet, poniéndose la mano sobre el pecho —en 
el que ostentaba aquella Cruz Laureada que el 
Gobierno de la República le había concedido, no 
sin protestas, con ocasión de la revolución de oc- 
tubre en Barcelona—, replicó: 

— Yo no puedo entregarme sin resistencia; eso 
sería una cobardía, y los que llevamos esta in- 
signia en el pecho no podemos pasar por co- 
bardes. . 

—Piense usted, mi general —le replicó Aizpu- 
ru—, en que sería ridículo que pretendiese usted 
oponerse a nuestro intento colectivo, seguido de 
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una docena de ordenanzas, que es con lo más que 
puede usted contar. 

—A pesar de eso. Esta Laureada me obliga 
a luchar y a morir; pero no a entregarme sin re- 
sistencia... ; 

En aquel momento, el comandante Algar, po- 
niendo la mano sobre el hombro de Batet, dijo: 

— Terminemos. Queda usted detenido y preso. 

sin más explicaciones, le invitó a pasar a 
sus habitaciones particulares para que se despo- 
jase de su uniforme; vestido de paisano ya, es- 
cuchó Batet los acordes marciales de la banda 
de música que iba por las calles de Burgos, se- 
guida de todo el vecindario, proclamando el Es- 
tado de Guerra. Batet fué trasladado al cuartel, 
y más tarde a Pamplona, donde fué juzgado de- 
bidamente de sus muchas culpas, que reconoció 
contrito, como buen cristiano y buen caballero, 
abjurando de sus errores respecto de la Patria y 
de sus compañeros de uniforme. 

No hubo más contrariedades en el Alzamien- 
to de Burgos; únicamente, y como en tantas otras 
ocasiones, Casares Quiroga dió la nota regoci- 
jante y pintoresca. Fué así: 

Del Gobierno Civil de Burgos se hizo cargo, 
el mismo día 19, el teniente coronel de Caballe- 
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ría señor Gavilán, un militar cien por cien, de 
los más entusiastas por la Causa y no exento de 
ese gracejo, mitad despreocupación y mitad hu- 
mor, que caracteriza a muchos militares españo- 
les. No había hecho más que empezar a despa- 
char, como gobernador, los asuntos más urgen- 
tes, cuando el timbre telefónico empieza a 
repiquetear con furia. Gavilán tomó el aparato 
en sus manos, y habiendo dicho “Al habla el go- 
bernador de Burgos”, una voz le respondió: 

—¡Hola, gobernador Aquí, el ministro de la 
Gobernación... 

— ¿Quién?... 
—El ministro. ¡Casares Quiroga, hombre! 

—¡Ah, ya! Muy señor mío. ¿Qué hay...? 

—Preguntarle a usted qué tal por ahí... 

—Pues, por aquí, muy bien. ¿Y ustedes?... 

—Pues, aquí, de primera. Ya están las calles 
tomadas por las milicias. Hemos armado al pue- 
blo, ¿sabe usted?... 

—i¡Caramba, hombre, qué buena idea! Pues 
tenga usted cuidado no sea que les salgan los 
tiros por la culata. 

— ¿Cómo dice?... 
—¡Por la culata, hombre, por la culata! ¿No 
sabe usted lo que es la culata?... 
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—Claro que lo sé; pero... 

—Usted qué va a saber... ¡Usted no sabe nada 
de nada! 

—Oiga usted, gobernador; pero..., ¿es que 
ocurre algo por ahí? 

—Nada, hombre, nada. Aquí vivimos en el 
mejor de los mundos, porque Burgos tiene el go- 
bernador que necesitaba: un teniente coronel de 
Caballería, que ha empezado por meter en la 
cárcel a toda la canalla frentepopulista. Algo de 
lo que, tarde o temprano, ocurrirá en Madrid. 
Conque, prevenirse, Santiaguito, que ya sabe us- 
ted el refrán: “¡Cuando las barbas de tu vecino 
veas pelar, pon las tuyas a remojar!” Conser- 
varse como pueda, y ¡viva España... 

Y colgó el aparato, dejando al famoso minis- 
tro con dos palmos de boca abierta. 

En el resto de la provincia de Burgos todo fué 
con la misma facilidad. Unicamente en Miranda 
de Ebro, como en todas las localidades de gran 
población ferroviaria, se adelantaron los rojos a 
los nacionales, enterados de cómo el antiguo go- 
bernador de Burgos se había llevado de Miran- 
da a toda la Guardia civil, para concentrarla en 
la capital. Las pocas horas que estuvo Miranda 
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en poder del marxismo fueron aprovechadas por 
los energúmenos para cometer sus desafueros 
habituales, y así quemaron la histórica parroquia 
de Santa María, asaltaron la cárcel y libertaron 
a los presos comunes, y se dedicaron al saqueo 
de varias fincas de particulares. Los guardias de 
Miranda, que se encontraron al ir a entrar en 
Burgos con que de allí se enviaban en camiones 
a Miranda fuerzas para batir a los rojos, se unie- 
ron a ellas, y tras de un par de horas de lucha, 
tomaron el puente sobre el Ebro, que está en la 
entrada misma de Miranda, y limpiaron de mar- 
xistas los barrios de la estación, donde los que 
se creían dueños de la situación salieron corrien- 
do camino de Zaragoza, acabando por entregar- 
se en los distintos pueblos del largo trayecto. 

Castilla la Vieja quedó así por España. Y ya 
de la Causa nacional ni se apartó un momento 
ni consintió siquiera el menor conato de discre- 
pancia. Aquel fué el solar de la hidalguía y de 
la lealtad, el más rico caudal de soldados de Es- 
paña. ¡No en balde fué cuna del Cid la vieja 
Castilla Madre! 
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VII 


No habia fe ninguna en que el Movimiento 
triunfase en Barcelona; alguna esperanza se te- 
nía, sin embargo, porque la guarnición de la ca- 
pital de Cataluña, precisamente por haber pasa- 
do por el durísimo calvario de tener que soportar 
los insultos y persecuciones de los marxistas, al 
propio tiempo que las taimadas emboscadas de 
los separatistas, estaba poseída de frenética in- 
dignación. Pero, aun con ello, el ambiente de 
Barcelona no dejaba lugar a esperanza alguna 
respecto del triunfo de la Causa de España. Dos 
días antes del Alzamiento, el general Mola había 
recibido en Pamplona la visita de su hermano, el 
capitán del mismo apellido, residente en la Ciu- 
dad Condal y enlace, como era lógico, de aquella 
guarnición con el jefe peninsular del Movimien- 
to, quien había hecho saber a éste la imposibili- 
dad de sacarlo triunfante si, por lo menos, no se 
aplazaba, para ver de reunir más elementos y 
convencer a no pocos indecisos. Pero Mola re- 
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expidió a su hermano con orden terminante de 
que, una vez que se diese la consigna para el 
pronunciamiento, a costa de lo que fuese los bue- 
nos españoles tenían que echarse a la calle al: 
grito de ¡Viva España! 

Enterado de esta situación en Cataluña —por- 
que no sólo era mala la perspectiva en Barcelo- 
na, sino en toda la región, y singularmente en 
sus otras tres capitales de provincias—, el gene- 
ral Goded, que, como Franco en Canarias, venía 
sufriendo un a modo de destierro, aunque tenía 
el mando del archipiélago balear, decidió encar- 
garse de dirigir el Alzamiento en Barcelona, en 
lugar de acaudillarlo en Valencia, como en los 
planes estaba previsto. Afirmaba el ilustre gene- 
ral Goded que en el reino de Valencia “todo es- 
taba hecho y no era indispensable su presencia”, 
y que, en cambio, “en Barcelona podía prestar 
buenos servicios a la Causa”. El espíritu valero- 
so de este ilustre militar le hacía apetecer los 
puestos de mayor riesgo, y en su afán de siem- 
pre de servir a su Patria a costa de todo género 
de sacrificios, insistió en el cambio, y obtuvo la 
variación. ¡Bien ajeno estaría él de que, al hacer 
lo que hacía, con el mejor de los propósitos, a un 
tiempo cometía doble error funesto; porque Bar- 
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celona no se pudo ganar para la Causa nacio- 
nal y. en cambio, por evidente falta de un buen 
caudillo, se perdió Valencia y su región, que se 
consideraban seguras en su adhesión importan- 
tisima para el Movimiento! 

Pero Goded era todo bravura; tan bravo era, 
que hasta su clara, clarísima inteligencia, sufría 
eclipses cuando se ponían, en trance de abnega- 
ción y menosprecio a la vida, los problemas. 
Amaba el peligro, sí, queridos niños que me leéis: 
lo amaba tanto, que a fuerza de ser valeroso re- 
sultaba imprudente y se esterilizaban las grandes 
ideas que su poderoso cerebro concebía. Así 
ocurrió en este drama en el que perdió la vida. 
y España perdió a uno de sus mejores servido- 
res, sin provecho alguno para su interés. 

Artífice de la santa rebeldía barcelonesa era 
el capitán López Varela. En la guarnición, todos 
los elementos jóvenes del Ejército estaban com- 
prometidos; en cambio, los viejos, los jefes, en 
su gran mayoría, mostrábanse fríos y censura- 
ban públicamente lo que estimaban locura y fa- 
tal imprudencia de los oficiales. Ante esa acti- 
tud, se prescindió de la mayoría de ellos, encar- 
gándose de los trabajos preparatorios oficiales 
llenos de entusiasmo, pero que forzosamente ha- 


38 


Por 0 E E TEBIB ARRUÚUI M1 


bían de tropezar con grandes dificultades, ya que 
los regimientos no los mandaban ellos y los sol- 
dados recibían la sensación de que no había 
unidad ni, por tanto, autoridad definida entre 
los que a su cabeza estaban, situación que apro- 
vechaban, subrayándola arteramente, los elemen- 
tos comunistas infiltrados entre las filas. Por la 
acción de las células comunistas, y también por 
la traición de algunos de los que figuraban en- 
tre los adheridos a la Causa, los elementos mar- 
xistas y las autoridades de la “Generalitat” es- 
taban perfectamente al tanto de cuanto se tra- 
maba, y conocían al dedillo los planes y las con- 
signas para el momento del pronunciamiento. Así 
pudo ocurrir que al salir las unidades a la calle 
para adueñarse de los lugares estratégicos de 
Barcelona eran esperadas por masas de izquier- 
distas perfectamente parapetadas y armadas, que 
destrozaron a las fuerzas levantadas, casi de 
improviso, en las puertas mismas de los cuarte- 
les, o en los itinerarios que ellos sabían perfecta- 
mente que tenían que seguir las tropas. El Go- 
bierno catalán, por otra parte, contó, desde an- 
tes: del Movimiento, con la adhesión incondicio- 
nal de las fuerzas de Asalto, y a los pocos mo- 
mentos de estallar la rebelión, con la decisiva 
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cooperación de la Guardia civil, traición ésta 
que fué la causa esencial del triunfo rojo en Bar- 
celona, porque precisamente de la ayuda del 
19 Tercio esperaban los nuestros el fácil y rá- 
pido triunfo de su propósito. 

El día 16 de julio recibieron los jefes milita- 
res del Alzamiento en Barcelona el telegrama 
consigna: “El pasado día 15 dió a luz Elena un 
hermoso niño, a las cuatro de la madrugada.— 
Juan.” Según la clave, sumadas las dos cifras. y 
a la misma hora de la segunda, tenía que empe- 
zar el Movimiento; esto es, el día 19, a las cua- 
tro de la mañana. Pero ya es sabido cómo ha- 
biéndose adelantado la guarnición de Melilla en 
el golpe en una fecha, al empezar el día 17. y 
cómo siendo el 18 ya conocida en todo el país 
la sublevación en Marruecos, en Barcelona las 
autoridades del Frente Popular, las de la Gene- 
ralidad o Gobierno catalán y los comités extre- 
mistas, con facilidad estuvieran sobre aviso y en 
situación de hacer abortar cualquier intento de 
los militares. Y así, cuando en la madrugada 
del 19 salieron las primeras fuerzas a las calles, 
fueron recibidas por fuego de fusil. de ametra- 
lladoras y bombas de mano, que se les hacía des- 
de cada esquina, desde cada edificio de su Ca- 
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mino. El general Burriel, que se puso, al fin, a 
la cabeza del Alzamiento, pecando de excesiva- 
mente optimista, por teléfono llegó al habla con 
Goded, asegurándole que “el Movimiento esta- 
ba triunfante”. No lo creyó Goded; pero, de to- 
das formas, ordenó lo conveniente para asegu- 
rar la posesión de Mallorca, donde con toda fa- 
cilidad había triunfado el Alzamiento, y se dis- 
puso a partir en avión para tomar el mando en 
Barcelona. Al despedirse en el aeropuerto, en- 
cargó al teniente coronel García Ruiz que estu- 
viese alerta por si él mandaba alguna orden de 
Barcelona, y como si sintiese una corazonada, 
dijo a este jefe y a los que con él constituían el 
grupo de autoridades por Goded nombrado en 
Palma: 

—Pase lo que pase, que aquí nadie se rinda, 
aunque yo mismo diera la orden de hacerlo. Y si 
les dijeran a ustedes que yo me había entregado, 
no lo crean ustedes. El general Goded ni se en- 
trega ni se rinde. ¡Viva España¡ Y adiós, seño- 
res, y que El nos proteja en esta aventura. 

Como luego veréis. queridos amiguitos, el ge- 
neral Goded fué un clarividente al dar esta ro- 
tunda consigna, y debido a esa previsión no ocu- 
rrió en Mallorca una catástrofe. 
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IX 


¡Mala mañana aquella del 19 de julio! Caye- 
ron alli, asesinados, porque no de otra forma se 
puede calificar la matanza que, a favor de si- 
niestras emboscadas, hicieron los marxistas y los 
de Asalto, lo mejor de las fuerzas de la guarni- 
ción barcelonesa. El regimiento de Caballería de 
Santiago fué materialmente despedazado desde 
las esquinas y azoteas de las casas de la Diago- 
nal; la batería que mandaba el propio López Va- 
rela, y que había de tomar la “Consejería —mote 
que los catalanistas ponían a los Ministerios — 
de Gobernación” fué asimismo aniquilada antes 
de llegar a su destino, y de los cañones se apo- 
deraron los extremistas para usarlos contra nos- 
otros a los pocos momentos; un batallón de In- 
fantería que había de situarse en la plaza de Ca- 
taluña se salvó, en parte, por haberse metido 
dentro del Hotel Colón, donde se defendió bra- 
vamente, a pesar de que la chusma lo cosió a ca- 
ñonazos e incendió repetidamente; otras fuerzas, 
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porque previsoramente variaron los itinerarios 
que se les había señalado, consiguieron llegar a 
sus objetivos, como lo hizo un-escuadrón de Ca- 
ballería de Montesa; pero a los pocos minutos se 
vieron totalmente copados en la plaza de la Uni- 
versidad; otras fuerzas, también de Caballería, 
entraron en la plaza de España, y allí se mantu- 
vieron victoriosas, hasta que algún traidor hizo 
saber que tenían que regresar a los cuarteles en 
el acto, cosa que hicieron a las tres de la tarde... 

En cambio, se tomó, no sin lucha, el edificio 
de la División, que había de ser Cuartel General 
del Alzamiento. El general Burriel se instaló en 
el mismo despacho en que Llano de la Encomien- 
da. a quien los extremistas habian confiado el 
mando de la contrarrevolución, dictaba órdenes 
tranquilamente para deshacer el Movimiento, y... 
¡siguió dándolas, porque el general Burriel no se 
preocupó de detenerle e inutilizarle a los efectos 
militares, con lo que se daba el caso extraordina- 
rio de que, desde el mismo edificio, salin las ins- 
trucciones directivas de los dos bandos en lucha! 

Tales eran las circunstancias cuando el avión 
de la “Lape", que había transportado a Goded 
desde Palma al puerto de Barcelona, amaró en 
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la base de hidros. Pero nadie o casi nadie le es- 
peraba. Los edificios y hangares de la Aeronáu- 
tica Navai estaban desguarnecidos, o por lo me- 
nos estaban ocultos los que por obligación de- 
bian estar en aquellas anómalas circunstancias 
vigilantes en sus puestos. Por fin se acercó una 
canoa, y en ella llegaron dos marinos y tres ofi- 
ciales a ponerse a las órdenes de Goded y para 
dejarle en tierra. Uno de aquellos oficiales lle- 
vaba toda la guerrera cubierta de sangre, por 
haber tenido que luchar, a brazo partido, con las 
turbas para lograr acercarse a la Aeronáutica 
Naval. El otro oficial lo era del Cuerpo de In- 
genieros, y mandaba una sección, que había des- 
plegado en guerrilla para proteger el desembar- 
co de Goded y sus acompañantes. 

A favor de esa protección, y en un coche li- 
. gero, Goded salió con rumbo al edificio de la Di- 
visión. Por el camino fué enterándose de lo crí- 
tico de la situación, y hasta recibió consejo, de 
los que le contaban lo que ocurría, de que no to- 
mase el mando, porque “la cosa estaba perdida”, 
y le pedían se ocultase para preservar su vida y 
conservarla para el mejor servicio de la Patria. 
Pero Goded impuso silencio a los que así le ha- 
blaban, y en silencio llegaron todos a la División, 
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no sin haber sufrido casi constantemente fuego 
durante todo el camino. 

Al habla con Burriel, Goded se entera al de- 
talle de lo ocurrido. Cuando se lo están refirien- 
do, apercibe a Llano de la Encomienda, que está 
tranquilamente presenciando la escena, y con 
breves palabras destituye al mal compañero, y 
manda que le pongan preso en un despacho. 
Como Llano pretendiera resistir la orden, Goded 
saca su pistola, y... 

En tan preciso momento, Llano de la Enco- 
mienda cae en un sillón, ¡presa del más teatral 
de los ataques de nervios que se han conocido en 
el mundo de los vivos y aun en la escena! Mien- 
tras algunos sujetan al histérico jefecillo para 
que no se golpee en la cara y la cabeza, Goded, 
con evidente menosprecio, le vuelve la espalda y 
sigue informándose de lo que ocurre en Barce- 
lona. El hijo de Goded, que también ha sacado 
su pistola, apunta con ella a Llano de la Enco- 
mienda, pensando que lo más conveniente sería 
acabar de una vez con el cobarde traidor; pero 
la mirada de su padre le detiene, y vuelve a 
guardar su arma, obediente. A las pocas horas, 
el nervioso Llano de la Encomienda pagaba tan- 
ta generosidad insultando villanamente a Goded 
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padre y preguntando por Goded hijo, para que 
¡j¡ni uno ni otro se escapasen a su ira infernal!!! 

Goded forma su composición de lugar ante los 
informes de Burriel y del coronel Moxo, y com- 
prende que sólo con un golpe de audacia se 
puede mejorar, ya que no salvar, la situación de 
Barcelona. Pero, para llevarlo a cabo necesita 
una fuerza militar, de la que carece en absoluto. * 
Pretende Goded, y así lo comunica a cuantos le 
rodean, apoderarse por la fuerza de la Conse- 
jería de Gobernación. Utiliza la radio de Mont- 
juich para hablar con Palma de Mallorca, a fin 
de que en el acto salga para Barcelona un ba- 
tallón de Infantería y la batería del 15 que ha- 
bía dejado en la capital de la isla balear; pide 
asimismo que una compañía de Infantería, que 
aún está en su cuartel intacta, se dirija al cuar- 
tel de Artillería del séptimo ligero, a fin de pro- 
teger la salida y avance de una batería pesada, 
con la que pretende apoyar el asalto de Gober- 
nación... Pero, aun cuando la compañía sale, no 
pasa igual con la batería, porque el teniente co- 
ronel pone por teléfono a Goded constantes “pe- 
gas”, hasta que confiesa que “entiende que el 
Movimiento está fracasado y no es prudente 
arriesgar más en cosa tan definitivamente per- 
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dida”. Por radio se piden, en tanto, refuerzos a 
Zaragoza, que ésta, de momento, no puede en- 
viar; y, en fin, Goded manda un enlace a la 
Aeronáutica Naval en demanda de que los hi- 
dros vuelen sobre Barcelona y bombardeen a 
Gobernación y la Generalitat...; ¡pero tampoco 
lo consigue! Es decir: los hidros y los terrestres 
volaron, pero para ametrallar a los nuestros. 

Y es que el Movimiento, efectivamente, está 
perdido, aniquilado. y 


Xx 


Cuando Goded está tomando todas esas in- 
útiles disposiciones, el propio edificio desde el 
que manda orden tras orden estérilmente, es ob- 
jeto del más vivo fuego de fusilería y de cañón. 
Los oficiales que rodean a Goded y las pocas 
fuerzas que consigo llevó Burriel para ocupar la 
División se baten desde las ventanas con fusil 
y ametralladora; los rojos caen en abundancia; 
pero, siguiendo su táctica, bien conocida, los di- 
rigentes, sin dar importancia a la vida de sus se- 
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cuaces, consiguen que, apenas es caído uno, 
cuando ya cuatro o cinco ocupan su puesto. La 
lucha dura largo rato. El fuego es intensísimo; 
pero nada se resuelve. Varias veces los de Asal- 
to y la Guardia civil intentan entrar en la Di- 
visión, y todas son bravamente rechazados. Hay 
mucha sangre en uno y otro campo, y... 

Hubo un momento en que inopinadamente 
cesó el fuego, sin saberse a qué era debido. La 
tregua la aprovecharon algunos elementos, de 
los que hasta entonces: habían luchado brava- 
mente dentro de la División, para dirigirse al 
general Goded con esta pretensión: 

—Mi general: es triste decirlo, pero... ¡todo 
está perdido! Prolongar más una resistencia es- 
téril es aumentar, inútilmente, el derramamiento 
de sangre, española al fin, en uno y otro lado. 

— ¿Qué quieren ustedes decir?... Hablen claro. 

—Mi general, ¡que ha llegado el momento de 
rendirse! 

—Ustedes se olvidan de con quién están ha- 
blando. ¡Hablan ustedes con el general Goded. 
que no conoce el significado de esa palabra co- 
barde de rendición! 

—Mi general, no nos olvidamos de nada; pero 
las circunstancias mandan. 
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—Aquí no manda nadie más que yo: ni las 
circunstancias ni nadie; sólo mando yo, y yo or- 
deno luchar hasta morir, porque a eso, y no a 
otra cosa, me comprometí, y se comprometieron 
ustedes, lo que, por lo visto, también han olvi- 
dado... ' 

— No hemos olvidado nada, mi general; pero 
pretender seguir esta lucha es una locura y una 
insensatez. . 

—¡Aquí no hay más insensatos que ustedes, 
ni más cobardes que ustedes! Todo eso lo de- 
bieron pensar antes de comprometerse; los hom- 
bres de honor no tienen más que una palabra, y 
nosotros la hemos dado jurando vencer o pere- 
cer en la demanda. ¡Cada uno a su puesto, y 
esto se ha acabado! 

Hubo, ante el tono enérgico, terminante, de 
Goded, un momento de dramático silencio. El 
general se dedicó a pasear por el pasillo en don- 
de tenía lugar la escena; pero sus interlocutores 
no se movían; permanecían como clavados en 
el suelo, a pesar de la orden rotunda de Goded. 
Al fin, en una de sus idas y venidas, Goded ad- 
virtió de nuevo la presencia de aquel grupo, al 
que se había unido el general Burriel, y parán- 
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dose de nuevo y encarándose con éste, gritó, 
más que habló: 

—¿No me han oído ustedes? ¡Cada uno a su 
puesto y a cumplir con su deber! 

Burriel, con palabra balbuciente, se atrevió a 
replicar: A 

—Es que... Mi general... ¡Ya no hay nada 
que hacer! 

—¿Qué dice usted?... 

—Que la División acaba de rendirse, mi ge- 
neral. 

—i¡¡¡Rendirse!!! ¿Y quién lo ha ordenado? 

—Mi general, quien haya sido, es lo de me- 
nos; el hecho es que dentro de unos momentos 
estarán aquí las fuerzas del Gobierno. 

—i¡Las fuerzas de la M..., dirá usted! ¡Son us- 
tedes unos traidores y unos cobardes, que no 
sólo infaman el uniforme que visten, sino que 
quieren enlodar el mío! ¡Como ustedes no tienen 
un nombre prestigioso que defender, se rinden 
tranquilamente, para ver si salvan, con su cobar- 
día, sus vidas! ¡Yo me llamo Goded, y quiero 
morir como corresponde a mi historia! ¡Ustedes 
habrán rendido este lugar, pero yo moriré lu- 
chando! 
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—Ya, ni eso puede usted hacer, mi general, 
porque todas las fuerzas se han rendido. 

El general Goded volvió la espalda a sus in- 
terlocutores, y al comprobar, por la gritería que 
subía del piso inferior—¡Viva Rusia! ¡Viva el 
comunismo! “¡Visca Catalunya Lliure!” —la ver- 
dad de lo que le decían, les volvió la espalda, 
avanzó como unos tres pasos, y sacando rápida- 
mente la pistola de su funda, puso el cañón bajo 
la barbilla... 

Se oyó el “crac” del gatillo, y luego un “crie” 
que denotaba el fallo del disparador sobre la 
cápsula. ¡La pistola le había hecho también trai- 
ción al pundonoroso general! 

Rápidos, se echan sobre él, sujetándole los 
brazos, los pocos leales que han ido acudiendo, 
atraídos por los gritos de la anterior discusión. 
Goded forcejea con toda su alma para desasirse 
y salvar su pistola; pero al fin ésta le es arrebata- 
da por una mano férrea. Goded les insulta, les 
ruega, les golpea... De improviso, su mirada al- 
canza a ver a su propio hijo, que se mantiene 
apartado del grupo en lucha, pálido como un 
muerto y sin determinarse a tomar partido por su 
padre o por los que tratan de librarle de una 
muerte segura... El hijo de Goded tiene aún en 
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sus manos su propia pistola, que desenfundó 
cuando la reyerta con los traidores alcanzaba su 
punto culminante; y el general Goded grita a 
su hijo: 

—¡Manolo, dame tu pistola! ¡No dejes que tu 
padre se vea deshonrado! ¡Dame esa pistola! 
¡Ayúdame, hijo!... 

Y su hijo extiende su brazo por encima de las 
cabezas, intentando hacer llegar el arma a ma- 
nos de su angustiado y heroico padre. Pero no 
“lo logra; cae al suelo aquella pistola con la que 
un hijo, rompiendo su corazón, trataba de servir 
el honor y el anhelo supremo del que le diera 
la vida... 

En tal momento—las seis de la tarde— entra- 
ban en avalancha las turbas rojas, las que, apun- 
tando con sus fusiles a todos, les ordenan poner- 
se en grupo y cara a la pared para desarmarlos. 
Obedecen la mayoría. Solamente Goded, su hijo 
y hasta tres o cuatro oficiales leales permanecen 
inconmovibles, con los brazos cruzados ante la 
horda sanguinaria, que... ¡no se atreve ni a re- 
petir la orden, ni a disparar sus armas, sobreco- 
gidos por aquel pequeño grupo de hombres va- 
lerosos, de militares con honor! 
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XI 


Los que se salvaron de la tragedia de Barce- 
lona aseguran que el Alzamiento fracasó porque 
en el momento más crítico la Guardia civil hizo 
defección. Estaban, en efecto, comprometidos en 
el Movimiento todos los oficiales del 19 "Tercio 
y algunos, pocos, jefes, porque la mayoría de 
éstos eran tan sospechosos a los leales a Espa- 
ña, que ni siquiera se les habló. Pero ya ama- 
necido el día 19, y cuando en las calles de Bar- 
celona se iban cazando una por una a las uni- 
dades que, en cumplimiento de su compromiso, 
se habían echado a la calle, se celebró en el 
cuartel del 19 Tercio una reunión de jefes, y en 
ella, salvo el comandante Recas y un corto nú- 
mero de oficiales, la inmensa mayoría acordaron 
mantenerse alejados del Movimiento. Recas, 
cuando se tomó esta decisión, no aguardó a bus- 
car adhesiones, v en una camioneta, con una 
veintena de guardias, salió a la calle vitoreando 
a España y acabando por unirse a los restos del 
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destrozado regimiento de Santiago dentro del 
convento de- Carmelitas, donde estuvo defen- 
diéndose hasta el día 20, ya que este baluarte 
fué el último que se mantuvo firme a la fe jurada 
en Barcelona, siendo, por cierto, al entregarse, 
asesinados vilmente por la turba de lobos rojos, 
que habían pactado respetar la vida de aquellos 
valientes. ¡Nueva edición de la felonía del cuar- 
tel de la Montaña, de Madrid, que pregona elo- 
cuentemente cómo aquellos desafueros y des- 
lealtades a las promesas más sagradas no eran 
hechos casuales, hijos del enfurecimiento mo- 
mentáneo de masas sin control, sino consignas 
que se cumplían rigurosamente, porque había si- 
o marxistas especialmente dedicados a este 
in! 

En el cuartel de la Guardia civil del 19 Ter- 
cio no sólo no armaron, como estaba convenido 
que se haría, a los paisanos, falanges y requetés 
en su mayoría, que se presentaron para pedir 
elementos de combate, sino que los despacharon 
con cajas destempladas, y aun apresaron a va- 
rios de ellos para entregarlos luego al furor de 
las turbas. En cambio, a éstas, desde mediada 
la tarde de tal día, las entregaban fusiles y pis- 
tolas y munciones. Cuando después se percata- 
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ron de cómo los militares tenían la partida per- 
dida, los guardias civiles fueron los primeros en 
hacer armas contra el Ejército. Así ocurrió en la 
plaza de la Universidad, que había sido conquis- 
tada por un escuadrón de Caballería de Mon- 
tesa, haciendo huir a una compañía de guardias 
de Asalto, y que, reforzado después el escua- 
drón por grupos de oficiales y paisanos de de- 
rechas, se mantenía como dueño absoluto de la 
plaza, y aun de la barriada, cuando de impro- 
viso vieron aparecer a todo el Tercio de la Guar- 
dia civil, con su coronel a la cabeza, pero con 
el fusil colgado y dando vivas a España, lo que 
hizo creer a los nuestros que aquellas fuerzas 
venían a unirse al Movimiento. Y así los deja- 
ron acercarse, y pasar, y confraternizar con las 
tropas, merced a lo cual consiguieron aislar a la 
mayoría de los oficiales, momento en que el co- 
ronel se dirigió al comandante Gibert pregun- 
tándole “qué hacía en aquel sitio con aquella 
fuerza”. Gibert, creyendo que se trataba de un 
superior, compañero leal, le estuvo explicando: 
detenidamente las disposiciones tácticas que ha- 
bía adoptado...; pero cuando estaba más enfras- 
cado en su explicación, tranquilamente el coro- 
nel de la Guardia civil le interrumpió: 
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—¡Ah! Pero es que entonces..., ¿usted es un 
rebelde?... 

—¡Toma, pues claro está, mi coronel! ¿Y us- 
ted, no?... 

—¡Yo, no! Yo estoy con quien debe estar: 
con el Poder constituído, y la fuerza de la Guar- 
dia civil, lo mismo. 

—¡Traición! —gritó con estentórea voz el co- 
mandante Gibert... 

Pero no pudo hacer nada más que dar aquel 
grito, porque en el acto se vió sujeto, arrojado 
al suelo y con varias pistolas encima de los mis- 
mos Ojos, mientras que el resto de los oficiales 
leales y los civiles armados recibían igual trato 
y corrían la misma aciaga suerte. Con unos 
cuantos tiros al aire las tropas leales se disper- 
saron, faltas de mando, y los guardias civiles 
quedaron dueños del campo, mientras que aque- 
llos gritos con que perpetraron su felonía de fin- 
girse amigos los cambiaban con desaforadas vo- 
ces que hablaban de Rusia, de comunismo, de 
anarquía... ¡La Guardia civil! ¡La que había 
sido sostén y garantía de la paz pública!... Pero, 
en cambio, se veían llevados en hombros, en 
pleno triunfo, vitoreados por los hampones, que 
les paseaban sin tricornios, con los uniformes 
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desabrochados, por entre la plebe que, borracha 
de vino y de sangre, en ramblas y paseos feste- 
jaba ya “el triunfo del pueblo” y el advenimiento 
del paraíso soviético. 

¡Qué diferencia de conductas, niños queridos! 
Guardias civiles eran aquellos desalmados; guar- 
dias civiles los del Santuario de Santa María de 
la Cabeza, héroes sin miedo ni tacha. La man- 
cha de aquel tropel de insensatos traidores de 
Barcelona la lavaron con sangre generosa en mil 
lugares los que llevaban con honor.el uniforme 
prestigioso de la que España, con razón, llama- 
ba la Benemérita. 

El general Goded fué hecho preso. Sádica- 
mente, fingiendo protegerle, le sacaron oculta- 
mente de la División, conduciéndole a la Gene- 
ralidad. Los taimados capitostes, Companys y 
Llano de la Encomienda, pretendían obtener de 
Goded un fuerte apoyo político. Querían a todo 
trance que hablase por la radio declarándose 
vencido y aconsejando que los militares compro- 
metidos en toda España depusieran las armas; 
así su triunfo sería más rápido, más cobarde- 
mente logrado, más "de balde”. Goded perma- 
necía mudo, estático ante las acuciosas insinua- 
ciones, que luego se trocaron en órdenes, y que 
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algunos villanos pretendieron dar carácter de 
promesas de misericordia, asegurando que por 
tal servicio Goded “podría” muy bien salvar la 
vida... 

Dicen que Goded escupió un salibazo a la cara 

del que tal proposición hizo. 
- Pero el general se acordó de pronto de la or- 
den que había dado por la radio de Montjuich 
apenas desembarcado en Barcelona... Aquella 
orden por la cual tenía que salir de Mallorca un 
regimiento de Infantería y las baterías pesadas, 
las que, si habían cumplido sus órdenes, iban a 
caer fatalmente en manos de los rojos, a más de 
dejar a la isla escasa de fuerzas y a merced de 
la agresión marxista. Y se dispuso a salvar a sus 
fuerzas y a Mallorca..., y aceptó hablar por la 
radio. 

Sus palabras textuales fueron éstas: 

“La suerte me ha sido adversa y he caído pri- 
sionero; por tanto, desligo de su compromiso 
conmigo a aquellos que seguían mis órdenes.” 

Con estas bien meditadas palabras, Goded 
quería advertir a los de Mallorca la revocación 
de la orden de acudir a Barcelona. 'Trataba de 
salvar a sus camaradas, que no de enfriar los 
ánimos de nadie, ni mucho menos aconsejar a 
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nadie la rendición. El dijo que había caído pri- 
sionero, no que se había rendido. El desligó del 
compromiso de obedecer sus órdenes a los que 
le seguían; no aconsejó a nadie que se desligase 
de sus compromisos para con la Patria y con el 
resto de los leales a la Causa. 

Barcelona quedó, pues, en poder de los rojos, 
y con ella toda Cataluña. Y Valencia se perdió 
asimismo. ¡Triste suerte la de aquel héroe que se 
llamó el general don Manuel Goded, a quien la 
Patria debía tantos y tan estimables servicios! 

A la hora de su muerte, Goded fué el que 
siempre había sido. Tras de una prisión en el 
“Uruguay”, tras de un espectacular e ilegal 
Consejo de guerra, el general Goded fué sen- 
tenciado a muerte, a ser pasado por las armas... 

El día 12 de agosto, a las cuatro y media de 
su mañana, el hijo del general Goded, prisione- 
ro como su padre en el “Uruguay”, pero inco- 
municado con él durante todo el cautiverio, es 
admitido a presencia del autor de sus días. 

Goded abraza a su hijo y le dice: 

—Hijo, ¡hay que ser hombres! ¿Sabes?... 

Y luego, sentándose serenamente al lado de 
su hijo, escuchó de éste las noticias del Movi- 
miento, triunfante en buena parte del territorio 
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nacional; del avance glorioso hacia Madrid que 
ya realizaban las fuerzas de Franco... 

El general, a su vez, contó a su hijo las afren- 
tas de que había sido objeto desde el instante en 
que se separaron en la División. Al ser deteni- 
do, un mozo de escuadra le había dado un cu- 
latazo que le rompió una costilla; pero el general 
silenció sus dolores, y nadie pudo jactarse de 
haberle visto hacer un solo gesto de debilidad; 
días enteros le habían tenido sin comer los ver- 
dugos, creyendo que así obtendrían del general 
delaciones comprometedoras de los encartados 
en el Alzamiento... 

Dictó, después del relato sucinto de su calva- 
rio, su testamento..., y a las seis menos cuarto 
avisaron a padre e hijo que era llegada la hora 
de morir. 

—Hijo, si logras salvarte, cuida de tu madre; 
rodéala de atenciones y dale muchos besos de 
mi parte. "También te expreso mi última volun- 
tad: que es la de que... ¡no trates nunca de ven- 
garme!  ' 

Así correspondía aquel pecho hidalgo a la fe- 
lonía con que le trataban los energúmenos... 

Fumando hizo el viaje del barco a Mont- 
juich, correctamente vestido con su uniforme de 
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general de Estado Mayor. Sus manos no tem- 
blaban al encender los pitillos. Su palabra era 
serena, como su mirada, que paseó, indiferente, 
entre los que en el foso de Montjuich estaban 
preparados para el fusilamiento. A su paso, 
aquellos villanos habían puesto el féretro que 
segundos después había de recibir sus restos 
mortales. ¡Creían, sin duda, que aquella visión 
iba a quebrantar la fortaleza del bravo Goded, ' 
y éste miró la caja mortuoria y la dedicó una 
larga sonrisa amiga! 

Cruelmente, los rojos hicieron esperar a Go- 
ded más de media hora frente a sus ejecutores. 
El general pasó ese tiempo hablando de cosas 
indiferentes, fumando y aun riendo... 

. Dieron, por fin, la orden de cargar las armas. 

El general Goded se puso frente a los fusiles, 
recio, gallardo, sacando adelante el pecho para 
recibir más ampliamente en él el plomo mortal. 
Y cuando vió que el que mandaba el pelotón iba 
a bajar su sable para que los fusiles vomitasen 
las balas, reuniendo toda la fuerza de sus pul- 
mones, gritó: 

— ¡¡¡ Viva España!!! 

Y cayó mortalmente herido en un charco de 
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su sangre hidalga, de militar valiente, de excelso 
patriota. 

No flaqueó un momento... En cambio, de en- 
tre aquellas fieras hubo algunos que sintieron el 
ánimo tan en desmayo, que cayeron sin sentido 
en el suelo... 

¡¡ Y el encargado del tiro de “gracia” tuvo que 
disparar hasta cuatro veces su arma, porque le 
temblaba la mano al ir a descargarla contra la 
cabeza de aquel hombre valiente y pundono- 
roso!! 

Calló Goded. Pero su último grito, su consig- 
na lanzada en aquel postrer ¡Viva España! no 
quedó en el vacio. Tuvo un eco. Desde el fondo 
de las mazmorras de Montjuich salió retumban- 
te, como un “amén”, un ¡¡Viva siempre Españal! 
que era expresión de fe en su triunfo, de que la 
sangre de los mártires no se derramaba inútil- 
mente, porque ella daría fuerza, tono y vigor a 
la juventud española hasta conseguir el total y 
definitivo triunfo. 


Madrid, 15 de enero de 1940. 
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Lo que se propone “EDICIONES ESPAÑA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hombre 
providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entusiásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres concluda- 
danos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que ig- 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Teblb Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocionado 
y ardiente de cuartos hechos de armas se han sucedido a lo lar- 
go de la cruenta contienda, va a contaros cuanto vieron sus ojos 
e hirió su viva imuginación en su calidad de “Cronista oficial de 
guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada portentosa? Posl- 
blemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES ESPAÑA, van 
a tener que agradecernos la aparición de esta serle de pequeños 
volúmenes, no inferior a clen, debidos a la pluma brillantísima, 
exazta y veraz del popularísimo "El Tebib Arrumií”, que con este 
noveno tomo, titulado Castilla por España y Cataluña Roja, 
continúa la interesantisima colección de episodios, anecdotarios, 
“bélicas hazañas de nuestros guerreros, sin posible semejanza en 
el pasado del mundo, 


A continuación de Castilla por España y Cataluña Roja, EDI- 
CIONES ESPAÑA lanzará a la calle, sucesivamente, los restantes 
volúmenes hasta alcanzar el centenar que os ofrecemos. En 
décimo lugar aparecerá En Gijón hubo un Simancas; después, 
Andalucta en la garra del odio, La epopeya de Irún, Batallas de 
Badajoz y Mérida, y Guipúzcoa por España, más tarde. 


El simple enunciado de los enigrafes de estos pequeños Jibre- 
todos avalados por la pluma del cronista de guerra “El Tebib 
Arrumí”, nos releva de más palabras y de todo comentario. Este 
lo harán, desde el primer volumen, todos los que lo lean, y, so- 
bre todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la 
alegría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juveniles y 
entusiastas. 
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BIBLIOTECA INFANTIL 
LA” RECONQUISTA DE ESPAÑA 


LLEVA PUBLICADOS LOS NUMEROS SIGUIENTES: 

N.* 1.—LA HISTORIA DEL CAUDILLO, SALVADOR DE 
ESPAÑA 

— 2.—ASI EMPEZO EL MOVIMIENTO SALVADOR 
— 3.—LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 
— 4.—NAVARRA SE INCORPORA 
— 5—LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID 
— 6.—CÓMO SE CONQUISTO SEVILLA 
— “LEONES EN EL GUADARRAMA 
— 8.—OVIEDO, LA MUY HEROICA 
— 9.—CASTILLA POR ESPAÑA Y CATALUÑA ROJA 


DE INMEDIATA PUBLICACION: 


N.* 10.—EN GIJON HUBO UN SIMANCAS 

— 11.—ANDALUCIA EN LA GARRA DEL ODIO 
-— 12.—LA EPOPEYA DE IRUN 

—- 13.—BATALLAS DE BADAJOZ Y MERIDA 
— 14.—GUIPUZCOA POR ESPAÑA 


Topos ELLOS DEBIDOS A LA PLUMA DEL ILUSTRE ESCRITOR* 


“EL TeBIB ARRUMI” 
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